
Karl Leisner 
“Dispone enteramente de mí” 
Selva negra- Alemania: Otoño 1939, debido a expresiones contra Hitler fue apresado el estudiante 

de teología Karl Leisner. 

Campo de Concentración Dachau. Mañana del 17 de diciembre 1944, domingo Gaudete (alégrate): 

El obispo francés Gabriel Piquet ordena sacerdote al prisionero Karl Leisner en la barraca 26 en 

medio de cercas electrificadas y miradores que aseguraban el mundo del odio, de la violación a los 

derechos humanos y del ateísmo. La ordenación sacerdotal fue preparada silenciosamente, para no 

despertar sospechas de los hombres de la SS, semanas antes por los cientos de sacerdotes 

prisioneros provenientes de 25 naciones. “Adsum”, estoy dispuesto. Con esas palabras se adelanta 

el candidato frente al obispo, éste le impone las manos: gesto que indica que Dios elige en forma 

especial a un hombre para sí, en la fuerza del Espíritu Santo para el servicio y salvación de muchos. 

Indescriptible era la paz y la alegría  de todos aquellos prisioneros que participaron de esa eucaristía 

tan particular.  A los casi 30 años y 4 de ellos en prisión llegaba a un punto grande de su vida esta 

ordenación tan esperada y sufrida. 

Karl Leisner nació un 28 de Febrero de 1915 en Rees en la zona del bajo Rin. Crece junto a otros 4 

hermanos en una familia muy creyente. 1921 se cambian a Kleve. Allí asiste a la escuela y al Liceo. 

El carácter de Karl esta impregnado por la alegría propia de su región como por la profundidad de 

sus convicciones. Conoció y amó inmensamente su país, sobretodo sus bosques, sus viajes en 

bicicleta por Alemania, Suiza, Bélgica lo ayudaron a quererlo aún más. El movimiento juvenil 

católico influyó notoriamente en su desarrollo. Su religiosidad se fue profundizando por su amor 

hacia la Santísima Virgen. Pasión por Cristo, así definió Karl su sentido de vida, y esa convicción lo 

llevó a decidirse por el sacerdocio. Ya como estudiante de teología y seminarista fue nombrado 

como jefe diocesano de la juventud católica, hecho que le hacía recorrer muchos lugares, y 

sobretodo arrebatar a muchos jóvenes de la ideología Nazi muy en boga en ese tiempo. Esta 

dedicación al trabajo y su convicción contraria al régimen le cuesta el allanamiento y confiscación 

de sus libros de vida. Es en ese tiempo en que conoce Schoenstatt, un amigo, actualmente Padre de 

Schoenstatt, lo invita a pasar unos ejercicios espirituales en Schoenstatt, allí conoce a la Mater, se 

renueva su amor a María y junto a otros seminaristas integra en Münster un grupo. 

Al poco tiempo después de su ordenación como Diácono se enferma de tuberculosis. Esto iniciará 

su tiempo de pasión. Se interna en el sanatorio de San Blas. El 9.11.1939 a causa de expresiones 

sobre el atentado a Hitler es detenido. Pasa muchas semanas aislado en prisión. Sin ningún juicio es 

transportado al campo de concentración de Sachsenhausen. Trabajo pesado, hambre, castigos. A 

partir de diciembre de 1940 es llevado al campo de concentración en Dachau, cerca de Munich. Allí 

permanecerá hasta su liberación por los aliados americanos el 4 de mayo de 1945. Debido a su 

afección pulmonar pasa mucho tiempo en las barracas para enfermos. Allí sabe de sufrimientos, 

pero su fuerza interior lo ayudan a sobrepasar todas las adversidades. Su grupo de vida fue siempre 

un buen aliciente a sobrevivir y a dar muestras de alegría y alentar a otros prisioneros. El lema de 

ordenación “En cadenas, la victoria”,  refleja esa convicción. Alcanza a celebrar una única misa el 

27 de diciembre de 1944. Luego de la liberación debido a su grave estado de salud muere un 12 de 

agosto de 1945 en el sanatorio Planegg. Su tumba se encuentra en la cripta de los mártires en la 

catedral de Xanten. Fue beatificado por el Papa Juan Pablo II el 23 de julio de 1996 en Berlín.   


